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Gracias por elegir este libro. A partir de este momento, comenzaremos un viaje juntos. En las siguientes páginas, exploraremos el nombre de Dios, YO SOY, para comprender mejor su carácter, compromiso, las bendiciones disponibles para nosotros y nuestras responsabilidades.

Sin embargo, para lograr el propósito de este libro, vamos a abordar el tema desde una perspectiva práctica en lugar de teológica. ¿Qué quiero decir con esto? Tomemos, por ejemplo, el nombre de Jehová Yire, que significa Jehová mi proveedor. Sabemos que esto enfatiza el compromiso de Dios de suplir las necesidades de sus hijos y Su capacidad para hacerlo. Pero intentemos profundizar y responder a preguntas como: ¿Qué exactamente provee Dios? ¿Cómo se manifiesta este carácter en la historia de Abraham? ¿Cuál es nuestro papel en recibir esa provisión?

Comprender una historia bíblica y aplicarla en nuestra vida cotidiana son dos cosas diferentes. Reconozco que esto puede ser difícil de lograr, al menos para mí. Leer y estudiar la Biblia son una cosa, pero experimentarla es otra historia. Como decimos en mi país, Puerto Rico, “del dicho al hecho, hay un largo trecho”. Parafraseando a C.S Lewis en su libro Mero Cristianismo,

En este libro, también utilizaremos definiciones como recurso. No pretendo abrumarte con una guía exhaustiva de conceptos definidos, pero veremos la importancia de este enfoque en las páginas que siguen. Entonces, ¿por qué definir conceptos, aunque pueda parecer aburrido o poco atractivo? Permíteme compartir mi experiencia personal. Conocí al Señor en 1998, en un hogar de rehabilitación. Puedo asegurarte de que mi conversión fue genuina y mi intención era entregarle mi vida y dejar atrás mis actividades pecaminosas y según yo, vivir para Él. Sin embargo, esa no fue mi historia. Durante casi trece años, luché con adicciones, pasé por hogares de rehabilitación y cárceles, vagué por las calles e incluso me involucré en la prostitución. ¿Cómo fue esto posible? Aunque mi profesión de fe era sincera, no entendía completamente quién era Cristo y las implicaciones de su sacrificio en la cruz.

Al final de ese ciclo interminable, una de las primeras lecciones que aprendí del Señor fue que una visión distorsionada conduce a relaciones defectuosas. Y ese era mi problema. Mi visión estaba distorsionada y no podía ver claramente al Dios al que servía. Como resultado, tuve una relación defectuosa que me llevaba a vivir en extremos opuestos de mi vida: todo o nada. Cuando me sentía en buen camino, buscaba a Dios con todas mis fuerzas y corazón. Pero cuando pecaba, especialmente en la fornicación, mi falta de comprensión del sacrificio de Cristo, la gracia disponible para mí y mi identidad en Él; al ser conviccionado por el Espíritu Santo por mi pecado, sentía condenación y me refugiaba en las drogas.

Este ciclo se repitió una y otra vez en mi vida. Sin embargo, guiado por el Espíritu Santo, recibí revelación y claridad en estos conceptos y pude ver cuán importante era entenderlos intelectualmente. Y es sobre algunos de estos conceptos e ideas de las que quiero hablar en este libro. Mi vida comenzó a cambiar, mi perspectiva se transformó y mi camino hacia la restauración, la sobriedad y una vida abundante en Él se desplegó ante mis ojos.

Así que, paso a paso, tropiezo tras tropiezo, caída tras caída, me levanté y seguí tomado de Su mano, lo que me ha llevado hasta aquí, catorce años sobrio. Trece años de matrimonio con una mujer maravillosa, padre de dos hijos, dueño de un negocio y de una casa. Y no solo estoy casado, sino felizmente casado; y no solo tengo una casa, sino un hogar. Todo esto comenzó cuando mis ojos se abrieron a la realidad de que las Escrituras no siempre dicen lo que yo pensaba que decían, y que definir los conceptos es de vital importancia para nosotros. Por eso, te invito a redefinir la forma en que ves a Dios. Cambiemos lo que pensamos saber de Él por lo que la Biblia realmente dice sobre Él y comencemos a experimentar a este insuperable Dios manifestándose en nuestra vida cotidiana.

¿Para quién está destinado este libro? ¿A quiénes tengo en mente al plasmar estas palabras? Estoy pensando en aquellos que, al igual que yo, han hecho una profesión de fe sincera con la intención de abandonar su pecado y seguir al Señor, pero que aún luchan con el ciclo del pecado en sus vidas. También estoy pensando en aquellos que han llegado al punto de decir: "Debe haber algo más, tiene que haber más de Dios". ¡Y la respuesta es sí! Hay mucho más de Dios para tu vida. El Dios eterno, el Dios infinito que no puede ser contenido por lo finito, tiene mucho más que revelarnos sobre sí mismo.

A lo largo de las siguientes páginas, conoceremos a un Dios amoroso cuyo único deseo es integrarse en nuestra vida cotidiana y bendecirnos. Mi mayor esperanza es que puedas experimentar el maravilloso Dios bíblico y ser cautivado y transformado por su gran amor. Mostraremos los beneficios y resultados de servir a este Dios en contraste con estar esclavizados por la religiosidad y los esquemas mundanos. Acompáñame en este viaje con la esperanza de experimentar al magnífico Dios de la Biblia y liberarnos de las cadenas impuestas por la religión, los errores del pasado y las mentiras del diablo. Deseo que la imagen de Dios cambie positivamente para ti, que experimentes el amor del Creador de los cielos, la tierra, el mar y todo lo que habita en ellos. Que seas bendecido en el poderoso nombre de Jesús.  

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo.1: 

[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Moisés y La zarza ardiente

[image: ]


Y se le apareció el Ángel de Jehová en una llama de fuego en medio de una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, por qué causa la zarza no se quema. (Génesis 3:2-3)

Antes de adentrarnos en los eventos históricos y analizar en detalle la interacción entre el Creador y Su creación, permítame sugerirle que arroje las preguntas a un lado por algunos instantes, resista la urgencia de buscar contestaciones y céntrese en la zarza en llamas, que arde sin consumirse. Admire el resplandor del fuego en medio de la noche del desierto, pose su mirada en el arbusto; con la expectación de algo que debería suceder, no sucederá; no importa cuánto espere, ¡la zarza no será consumida por el fuego!

La zarza ardiendo es en sí misma un milagro, Dios no había dicho una palabra y un evento supernatural estaba aconteciendo. Las leyes físicas fueron sobrepasadas en ese momento... en ese instante, por este evento. ¿Qué cosa arde en llamas y no es consumida? La naturaleza nos enseña que todo aquello que es tocado por fuego, arde hasta ser consumido.

La zarza ardiendo sin ser consumida podría enseñarnos tres cosas. Primero, podríamos ver la zarza como una representación, metáfora o simbolismo de nosotros y el fuego como una representación de la presencia de Dios. Lo que nos sugiere el deseo de Dios de que el fuego de Su presencia arda en nosotros eternamente y sirva para atraer las ovejas perdidas de vuelta a Él.

Segundo, nos presenta como nuestro Dios hace uso de las cosas cotidianas de nuestro día a día para llamar nuestra atención. En este punto me gustaría añadir que muchas veces buscamos a Dios en las cosas extraordinarias. Olvidando que todo aquello que Dios toca trasciende de lo ordinario a lo extraordinario, porque Su presencia está allí.

Tercero, que cuando el tiempo de Dios para nuestra vida llegue, sobrepasará las limitaciones establecidas por las leyes del mundo natural, el tiempo y regulación, aceptación social. Las leyes naturales serán incapaces de contener las instrucciones sobrenaturales impartidas por Aquel que trajo todas las cosas a existencia y determino cómo funcionan. Y lo que dijo vendrá a cumplimiento para la gloria de Su nombre, aun si tienen que alterar el normal de nuestras vidas.

El Dios que llama nuestra atención

Observemos el momento donde Dios Padre se introduce como el gran Yo Soy en su conversación con Moisés (Éxodo 3.2-14). Moisés pastoreaba tranquilamente las ovejas de Jetro, su suegro, durante otra noche bajo el cielo del desierto. Cuando, a la distancia, ve la zarza ardiendo en fuego sin ser consumida por las llamas. No pasemos por alto que aunque Moisés en este punto de la historia es un pastor de ovejas, este hombre fue criado en el palacio e instruido como un hijo del faraón de Egipto. La biblia nos dice que era poderoso en hechos y palabra (Hechos 7:22).

Siendo Moisés un hombre instruido y con la preparación de un príncipe egipcio, el evento frente a sus ojos llama su atención, decidiendo acercarse. Aquí tenemos el primer detalle en la historia, ¿Por qué Moisés decide acercarse? Porque Dios inicia el movimiento para atraerlo a Sí Mismo. Nadie puede acercarse a Dios si Él no se revela a nosotros. No existe ni una sola persona que conozca a Dios de alguna manera y que tal interacción haya tenido un origen humano.

Esto no es un concepto nuevo, pues ha sido de esta manera desde el principio. En Génesis 3: 7-12 nos narra la historia de lo que acontece después que Adán y Eva desobedecen comiendo del fruto que Dios le dijo no comieran. Al momento que sus ojos fueron abiertos lo primero que hacen es intentar esconder su desnudes y paso seguido esconderse tras escuchar la voz de Dios en el huerto preguntándole ¿Adán dónde estás tú?

Hagamos una pausa antes de continuar y permítame hacerle unas preguntas. ¿Sabía Dios lo que había acontecido en el huerto? ¿Sabía Dios donde estaba el hombre escondido? La contestación para ambas preguntas es: Definitivamente, Él es omnisciente, lo sabe todo. Que descendiera en ese preciso momento al huerto no era casualidad, Dios decidió revelarse en ese mismo instante para beneficio del hombre que había creado. Otro ejemplo sería el momento en que Pedro le dice a Jesús que era el mesías:

Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. (Mateo 16:17)

También podemos visitar la epístola a los romanos:

“porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó”. (Romanos 1:19)

Es necesario entender este concepto de que es Dios quien inicia la acción de acercarse. Es Él quien se muestra a nosotros y de Él, procede toda revelación de sí mismo para beneficio nuestro. ¿Quién revela? Dios; ¿Quién recibe tal revelación? Nosotros. Tal revelación nos puede alcanzar por medio de:

a.    La Naturaleza

Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa. (Romanos 1:20)

b.    Las Escrituras

Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; (Juan 5:39)

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, (2 Timoteo 3:16)

c.    El Espíritu Santo mismo

Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aún lo profundo de Dios. (1 Corintios 2:10)

Después de la caída, el hombre ha decidido esconderse de su Creador y evitarle; como leemos en Génesis 3:10

Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí.

Podemos añadir el cambio de señorío y condición como consecuencia del pecado de Adán. Ahora el hombre era esclavo del pecado, según lo explica 2 Pedro 2:19

Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción. Porque el que es vencido por alguno es hecho esclavo del que lo venció.

En adición de ser hijos de ira, desobediencia y condenación, sirviéndole al dios de este mundo. Pablo menciona un poco de esto en Efesios 2:2-3,

en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.  

Y en 2 Corintios 4:4,

Satanás, quien es el dios de este mundo, ha segado la mente de los que no creen. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden este mensaje acerca de la gloria de Cristo, quien es la imagen exacta de Dios.

Jesús menciona otro problema que enfrenta el hombre para acercarse a Dios en Juan 3:19,

Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.

Por estas razones, y podríamos mencionar otras, el acercarse a Dios nunca acontecerá por iniciación humana, aun cuando seamos nosotros quien clamamos por Él. A sido Dios quien a puesto esas cosas en nuestro corazón (Filipenses 2:13).
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Mientras Moisés se acercaba, escucho una voz que le dice: “No te acerques más y quítate el calzado de tus pies” (Éxodo 3:5).

No pasemos por alto que tan pronto Moisés decide reaccionar e intentar acercarse a Dios se encuentra con un impedimento. No podía continuar hasta que quitase su calzado. Entonces, ¿Qué hace Moisés? Obedece y se quita el calzado.

¿Qué significaba quitarse el calzado? Antes de contestar la pregunta, hablemos un poco sobre la costumbre misma. Quitarse los zapatos y lavarse los pies antes de entrar a una casa era una práctica común en aquel tiempo, tomada como una señal de reverencia y respeto. El anfitrión, dependiendo del estatus social, debía proporcionar agua para lavar los pies o esclavos que lo hiciesen y era tomado como una señal de hospitalidad y atención[i].

En aquel entonces no existían caminos de concreto. Las personas caminaban sobre la arena, tierra o lodo. Esta suciedad se acumulaba en las sandalias y pies de los viajeros. El método de transporte más utilizado en aquellos tiempos eran animales, como el burro y el camello. Y era usual que estos defecaran según avanzaban. El estiércol quedaba tirado en el suelo y en ocasiones encontrado bajo las sandalias o en los pies de los caminantes. De aquí la necesidad de quitárselas y lavarse los pies antes de entrar a una casa, para no introducir a la residencia
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